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1. Introducción 
   Por casi veinte años he deseado 
escribir un libro sobre mi mejor amigo, el 
más fiel, mi inseparable compañero, tanto 
así que vive dentro de mí, Él es nada 
menos que el “Precioso Espíritu 
Santo”. Él no es una paloma, Él no es 
una fuerza, Él no es una energía, Él no es 
un poder; Él es una persona divina, 
contiene toda la fuerza del universo 
porque es Dios mismo, es productor de 
energía porque Él es la Vida y todo el 
Poder de Dios está concentrado en Él. 
     Si no fuera por el “Precioso Espíritu 
Santo”, nada de lo que ahora soy 
hubiera sido posible. Él me dio convicción 
en primera instancia de que estaba 
sumida en el error, que estaba en 
pecado, que estaba bajo juicio, pero que 
al arrepentirme, sería justificada.  
     El “Precioso Espíritu Santo” ha sido 
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mi Consolador durante todos estos años, 
Él ha sido mi Maestro, ninguno como Él.  
Él me ha enseñado la Verdad, me ha 
dirigido por la senda de la vida, pero 
sobre todo, Él ha sido el amor mismo 
derramado en mi corazón.  Si no fuera 
por el “Precioso Espíritu Santo”, no 
podría hoy sentarme a escribir este libro 
que estoy segura traerá bendición, 
avivamiento, dirección y luz a los que lo 
lean. 
     Te pido apreciable lector, que no 
tomes este libro como uno más para tu 
conocimiento, sino que lo comiences a 
leer con la certeza de que acá 
encontrarás Palabras de Vida Eterna; te 
pido que por un instante, antes de iniciar, 
hables unos minutos con el “Precioso 
Espíritu Santo” y le pidas que te revele 
todo lo que necesitas recibir a través de 
este material, escrito bajo Su unción.  
Te bendigo ricamente. 
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P.S.: Quiero recalcarte que el Espíritu 
Santo es Real; anoche terminé de 
escribir este libro en mi computadora, 
cuidadosamente iba archivando cada 
cierto tiempo, pero cuando iba a enviarlo 
para que le dieran el formato correcto, fue 
imposible encontrarlo, se había perdido 
de todas las posibles carpetas o sitios de 
almacenar información; en fin, pedí ayuda 
a quienes saben más que yo del asunto, 
ya se había dado por perdido, pero le 
pedí al “Precioso Espíritu Santo” un 
milagro creativo  y le dije: Quiero que nos 
reveles, que nos dirijas, que este libro 
lleve todo tu sello. ¡Dramatiza la 
enseñanza que aquí escribiré! Y para 
muestra, aquí está, apareció el libro para 
que tú lo disfrutes y seas bendecido y 
edificado. 
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2. El Espíritu Santo en la 

Historia 
El Espíritu Santo estuvo presente 

desde el principio, está y estará siempre.  
El mayor énfasis de la manifestación del 
Espíritu Santo en la tierra lo vemos 
después de la muerte y ascensión de 
Jesús; no obstante, tenemos datos de Su 
presencia desde el principio mismo de la 
creación. 

“Y la tierra estaba desordenada y 
vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz 
del abismo, y el Espíritu de Dios se 
movía sobre la faz de las aguas” Génesis 
1:2 

 “Entonces dijo Dios: Hagamos al 
hombre a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza…” Génesis 1:26 
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Su naturaleza es “ser Creativo”. 

En Génesis 1:26, la persona está en 
plural (hagamos…nuestra); esto nos 
indica que el Espíritu Santo estuvo 
involucrado, participó en la creación del 
hombre; Job lo reconoce o lo recibe por 
revelación: 

“El espíritu de Dios me hizo, y el soplo 
del Omnipotente me dio vida”. Job 33:4 

Soplo es sinónimo de viento y de 
espíritu, el Espíritu del Omnipotente le 
dio vida a Job. 

 “Envías tu Espíritu, son creados, y 
renuevas la faz de la tierra. Salmos 
104:30 

El Espíritu de Dios es Creador y es 
Creativo.  El hombre y el diablo no 
pueden inventar nada nuevo, todo ha sido 
creado por Dios, lo único que el hombre 
hace es descubrirlo o que le sea revelado 
o desvelado. 

El Espíritu Santo durante el Antiguo 
Pacto, venía sobre hombres (varones y 
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mujeres) de Dios para darles la fuerza y 
la capacidad de llevar a cabo alguna 
misión asignada, o cumplir un propósito 
divino.  No obstante, el Espíritu Santo no 
podía habitar dentro del hombre, no podía 
permanecer en él, sino que llegaba y se 
iba.  
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3. ¿Quién es el Espíritu 

Santo? 

Hablaremos de manera general sobre 
“Quién” es (no qué es, porque Él es una 
persona) el Precioso Espíritu Santo.  En 
este capítulo trataremos de enunciar 
diversas características o atributos de 
esta Persona Divina, aunque en el 
desarrollo de este libro iremos entrando 
en más materia. 

Entendemos que todo lo mucho que 
podamos decir del Espíritu de Dios es 
muy limitado en cuanto a Su inmensidad.   
Entendemos que Él no es una fuerza, no 
es una energía, no es un ayudante, ni un 
asistente de Dios; Él es Dios mismo 
manifestado a los hombres en la tierra en 
este tiempo después del ministerio 
terrenal de Jesús. 
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*Es una persona divina 

*Es Dios en la tierra 

*Es el amor derramado en el corazón 

*Es la concentración del Poder de 
Dios 

*Es el que convence de pecado al 
mundo 

*Es nuestro Ayudador 

*Es el Maestro de la Palabra 

*Es el Consolador 

*Es el Espíritu de Verdad 

* Quien nos conduce a toda Verdad 

* Quien nos dirige y nos guía. 

* Él es Libertad 

* Decimos que el Espíritu Santo es 
una persona divina porque aun siendo 
Dios, tiene sentimientos, voluntad, 
emociones; tiene Su personalidad. 
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* Él es Dios en la tierra; cuando 
Jesucristo murió, luego resucitó con 
cuerpo glorificado, pero el Espíritu de 
Dios estaba en ese cuerpo, él tenía que 
subir al Padre, para que fuera enviado Su 
mismo Espíritu y habitara en otro cuerpo, 
un cuerpo de muchos miembros, Su 
Iglesia.  

*Es el amor derramado en el corazón 
de los hombres que le han recibido por 
creer en Jesús. 

“y la esperanza no avergüenza; 
porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos fue dado”. 
Romanos 5:5 

* En Él está concentrado todo el poder 
de Dios en esta tierra, Jesús mismo dijo 
que recibiríamos poder cuando viniera 
sobre nosotros el Espíritu Santo (Hechos 
1:8). 

* Sólo Él puede convencer al ser 
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humano de su pecado; nosotros no 
podemos aunque tratemos; pero sí el 
Espíritu de Dios se revela a alguien, 
esta persona es convencida de su 
pecado y busca a Dios de corazón. 

* Él es nuestro Ayudador Divino, no un 
ayudante a quien le damos órdenes, sino 
quien nos socorre en la debilidad y está 
presente para darnos fuerza en la 
necesidad.  

“Y de igual manera el Espíritu nos 
ayuda en nuestra debilidad; pues qué 
hemos de pedir como conviene, no lo 
sabemos.” Romanos 8:26 

Él nos enseña la Biblia, nos revela lo 
que Jesús quiso decirnos; es el mejor 
Maestro, todo lo enseña en la verdad. 

“…él os enseñará todas las cosas, y 
os recordará todo lo que yo os he dicho.” 
Juan 14:26  

“lo cual también hablamos, no con 
palabras enseñadas por sabiduría 
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humana, sino con las que enseña el 
Espíritu, acomodando lo espiritual a lo 
espiritual.” 1 Corintios 2:13 

*Él nos ha consolado de la ausencia 
de Jesús y nos da consuelo en todo 
tiempo para que sepamos que no 
estamos solos, Él está con nosotros. 

 “Y os rogaré al Padre, y os dará otro 
consolador, para que esté con vosotros 
para siempre”. Juan 14:16   

“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, 
a quien el Padre enviará en mi nombre.” 
Juan 14:26a 

“Pero cuando venga el Consolador, a 
quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu 
de verdad, el cual procede del Padre, Él 
dará testimonio acerca de mí”. Juan 
15:26 

“el Espíritu de verdad, al cual el 
mundo no puede recibir, porque no le ve, 
ni le conoce…” Juan 14:17 
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El Espíritu Santo va adelante, nos 
indica el camino, nos guía, nunca nos 
empuja.  En esto reconocemos Su 
naturaleza, en que es gentil, nunca nos 
forzará a hacer nada, siempre nos dará el 
derecho de decidir seguirle o no. 

y cuando llegaron a Misia, intentaron ir 
a Bitinia, pero el Espíritu no se lo 
permitió”. Hechos 16:7 

“Porque todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios”. Romanos 8:14 

*Él es Libertad, Su presencia 
determina la libertad a Su alrededor. 

“Porque el Señor es el Espíritu; y 
donde está el Espíritu del Señor, allí hay 
libertad.” 2 Corintios 3:17 

El Espíritu Santo no es un 
sentimiento ni una emoción, no produce 
sensaciones externas o efectos como ser 
“carne de gallina” o escalofríos; Él es la 
libertad interior del corazón del hombre.  
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4. La Función del Espíritu 

Santo 

La Comunión Divina                          
Hablar a los hombres y la Iglesia 
Dar Revelación                 
Vivificar a los hombres             
Dar Testimonio de Jesús 
Interceder por los santos                         
Establecer un Nuevo Régimen               
Fortalecer                                               
Desear a los Suyos                                
Transformar            

La Comunión Divina El espíritu del 
ser humano, o lo que llamaríamos el 
“hombre interior” fue diseñado para 
contener el “Espíritu Santo de Dios”.  
Es desde acá que tenemos comunión con 
nuestro Padre.  Es desde nuestro espíritu 
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que el Espíritu Santo puede adorar a 
Dios.  

 “La gracia del Señor Jesucristo, el 
amor de Dios, y la comunión del Espíritu 
Santo sean con todos vosotros. Amén” 2ª. 
Corintios 13:14 

Jesús prometió que no nos dejaría 
solos, sino que enviaría al Espíritu Santo 
para que estuviera con nosotros para 
siempre.  Cuando Él vino a la tierra, 
durante la celebración de Pentecostés, 
sobre todos los que se encontraban 
reunidos, unánimes, juntos; Él vino para 
quedarse. 

El Espíritu Santo es para todo aquel 
que cree y lo pide al Padre; Jesús mismo 
dijo:  

“Pues si vosotros, siendo malos, 
sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre 
celestial dará el Espíritu Santo a los que 
se lo pidan?”   Lucas 11:13 
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Esto nos establece tres verdades 
importantes:  

 Es el Padre quien da el 
Espíritu Santo  

 Debemos pedirlo  

 Él no nos lo negará porque es 
un Padre Bueno. 

El apóstol Pablo se aseguraba que las 
personas que creían en Jesús recibieran 
al Espíritu Santo.  

 “Aconteció que entre tanto que 
Apolos estaba en Corinto, Pablo, después 
de recorrer las regiones superiores, vino 
a Efeso, y hallando a ciertos discípulos, 
les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo 
cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni 
siquiera hemos oído si hay Espíritu 
Santo.” Hechos 19:1-2 

En la Iglesia de los primeros tiempos 
para escoger a los servidores el requisito 
era que fueran llenos del Espíritu Santo. 
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“Buscad, pues, hermanos, de entre 
vosotros a siete varones de buen 
testimonio, llenos del Espíritu Santo y de 
sabiduría, a quienes encarguemos de 
este trabajo.” Hechos 6:3 

El Precioso Espíritu Santo es el 
responsable de producir la comunión 
espiritual entre los hombres (varones y 
mujeres) que aman a Dios.  

Hablar a los hombres y la Iglesia 

El Espíritu Santo nos habla con una 
voz muy tenue desde adentro; es tan 
imperceptible que hasta podría pasar 
desapercibida.  Cuando somos sensibles 
a escuchar y obedecer las pequeñas 
cosas que el Espíritu Santo nos indica 
hacer o no hacer, entonces Él irá 
confiándonos cosas cada vez mayores y 
de más importancia o relevancia. 

Él habla a los siervos, a los hombres 
(varones y mujeres) de Dios, lo cual fue 
muy evidente en el libro de los Hechos de 
la Iglesia Primitiva.  Hoy día seguimos 
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siendo los intérpretes de los Hechos de 
los Apóstoles y Él sigue hablando a Sus 
siervos.  

“Y el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y 
júntate a ese carro”. Hechos 8:29 

Sabemos que Felipe ya había sido 
trasladado hasta ese lugar para explicarle 
la Palabra al eunuco de la reina Candace. 

 “Y mientras Pedro pensaba en la 
visión, le dijo el Espíritu: He aquí, tres 
hombres te buscan”. Hechos 10:19 

A este punto ya Pedro había recibido 
la revelación en visión del propósito de 
Dios de que les fuera predicado el 
Evangelio a los gentiles en casa de 
Cornelio, pues Él mismo los iba a bautizar 
con el Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo habla a través del 
espíritu humano, no es al alma, mediante 
sentimientos ni pensamientos.  Nuestros 
deseos del corazón necesitan pasar por 
el tamiz de la Palabra para ser limpiados, 
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nuestra mente necesita ser transformada 
por la Palabra de Dios hasta que en 
verdad tengamos la “mente de Cristo” no 
sólo a nivel posicional, sino también 
vivencial.  Mientras eso ocurre, debemos 
estar seguros que las ideas que vienen a 
nuestra mente y los deseos que surgen 
en nuestro corazón, sean corroborados 
con la Palabra escrita y con la revelación 
del Espíritu Santo (la cual siempre 
produce paz interior). 

De acuerdo al libro de Apocalipsis, es 
el Espíritu Santo el que habla a la 
Iglesia, y pide que la Iglesia le escuche, si 
es que tiene oídos espirituales. 

“El que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias.  Al que 
venciere le daré a comer del árbol de la 
vida, el cual está en medio del paraíso de 
Dios.” Apocalipsis 2:7 

Él habla, pero también escucha; a Él 
le gusta que le expresemos nuestras 
emociones y pensamientos, a pesar de 
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que Él puede escudriñarlo y conocerlo 
todo.  El Espíritu Santo conoce la mente 
de Dios, Él puede moverse hacia el 
pasado y hacia el futuro; el Espíritu 
Santo no tiene limitación de distancia ni 
de tiempo. 

Sin la presencia del Espíritu Santo la 
Iglesia no tendría vida, sería como un 
grupo social solamente; las personas sólo 
pueden ser transformadas por medio del 
Espíritu Santo, Él tiene el poder y la 
habilidad para cambiar el corazón de la 
gente, por duro que sea.   

Es Él quien nos santifica, quien nos 
lleva a pensar en lo verdadero y puro; Su 
manifestación siempre es en amor, Él 
nunca hará nada a la fuerza, ni 
presionará, ni controlará.  El Espíritu 
Santo es tierno y dulce, pero a la vez es 
poder y autoridad.  Poder y autoridad no 
significa gritar ni ordenar; la autoridad 
divina se manifiesta en quietud y en 
reposo, en confianza. 
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Mientras ejercitamos nuestro oído 
espiritual para discernir cuando el 
Espíritu Santo nos habla, vamos 
aprendiendo a conocer Su naturaleza, a 
conocer qué le agrada y que no le 
agrada.  Esto es así hasta con las 
prácticas nuestras como creyentes, con la 
alabanza, o la forma de orar o de 
ministrar.  Él es muy sensible y espera 
respeto de nosotros hacia Su presencia 
manifiesta y Su unción.   

Dar Revelación. 

Todo lo que el Espíritu Santo nos 
habla o nos indica hacer, deberá estar en 
acuerdo con los principios de la Palabra 
de Dios; la voz del Espíritu nunca va a 
contradecir la Palabra, porque esta es 
Cristo mismo. La razón principal por la 
cual Él nos habla es para revelarnos Su 
corazón, Su deseo, lo que Él considera 
que debemos saber y conocer. 

“Pero Dios nos las reveló a nosotros 
por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
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escudriña, aun lo profundo de Dios”. 1 
Corintios 2:10 

El Nuevo Pacto consiste en que el 
Espíritu Santo revelará la Palabra misma 
y la pondrá en nuestras mentes y 
corazones, Él nos la desglosará.  Cuando 
hay revelación, no puede caber la duda 
en nosotros.   

La revelación viene para prevenir a la 
iglesia, para protegernos, para evitarnos 
ser engañados. 

“Pero el Espíritu dice claramente que 
en los postreros tiempos algunos 
apostatarán de la fe, escuchando a 
espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios;” 1 Timoteo 4:1 

Vivificar a los hombres.  

El Espíritu Santo es Dios mismo en 
la tierra, es una persona espiritual que 
imparte la vida de Dios (Zoé) a nuestro 
ser. Sin el Precioso Espíritu Santo no 
tendríamos Vida Eterna.  Él es el que nos 
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da la revelación de la Palabra de Dios y 
las cosas que al Padre le place 
mostrarnos de Sí mismo. 

“Y si el Espíritu de aquel que levantó 
de los muertos a Jesús mora en vosotros, 
el que levantó de los muertos a Cristo 
Jesús vivificará también vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que mora en 
vosotros”.  Romanos 8:11 

“porque si vivís conforme a la carne, 
moriréis; más si por el Espíritu hacéis 
morir las obras de la carne, viviréis”.  

Romanos 8:13 

Dar Testimonio de Jesús 

Es a través del Precioso Espíritu 
Santo que nosotros recibimos la certeza 
de quienes somos en Cristo Jesús, los 
coherederos con Él y los hijos del Padre.  
En nuestro espíritu humano hay una 
certeza de nuestra condición de hijos de 
Dios, por la revelación que el Espíritu da 
a nuestro espíritu. 
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“El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos hijos de 
Dios”. Romanos 8:16    

“Y el que guarda sus mandamientos, 
permanece en Dios, y Dios en él. Y en 
esto sabemos que él permanece en 
nosotros, por el Espíritu que nos ha 
dado. 1 Juan 3:24 

El Espíritu Santo es el único que 
puede darnos testimonio de Jesucristo, 
es decir que nos da la certeza de que lo 
que leemos en la Biblia o recibimos de 
otros es verdadero.  

 “Este es Jesucristo, que vino 
mediante agua y sangre; no mediante 
agua solamente, sino mediante agua y 
sangre. Y el Espíritu es el que da 
testimonio; porque el Espíritu es la 
verdad” 1 Juan 5:6 

Interceder por los Santos.  

La palabra interceder tiene que ver 
con el hecho de que el Espíritu Santo 
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presenta al Padre nuestras necesidades, 
interviene a nuestro favor para que se 
produzcan las obras de vida para 
nosotros. 

“…pero el Espíritu mismo intercede 
por nosotros con gemidos indecibles. Mas 
el que escudriña los corazones sabe cuál 
es la intención del Espíritu, porque 
conforme a la voluntad de Dios intercede 
por los santos”. Romanos 8:26-27 

Esta Escritura nos aclara puntos muy 
importantes: Uno, que el Espíritu Santo 
presenta nuestras necesidades, pero de 
acuerdo a la voluntad de Dios para 
nosotros, no conforme a nuestros deleites 
o vanidades.   Lo otro es que los gemidos 
producidos por el Espíritu Santo (no los 
nuestros) son “indecibles”, entendemos 
que “no se dicen”, son silenciosos. 

Establecer Un Nuevo Régimen de 
Vida  

El Espíritu Santo vino a establecer 
una nueva forma de vida; de igual forma 
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el que es lleno del Espíritu Santo de 
Dios, comienza a vivir ya no bajo la letra, 
ya no bajo la ley, ya no bajo los 
rudimentos del mundo, sino bajo el nuevo 
régimen del Espíritu de Vida. 

“Pero ahora estamos libres de la ley, 
por haber muerto para aquella en que 
estábamos sujetos, de modo que 
sirvamos bajo el régimen nuevo del 
Espíritu y no bajo el régimen viejo de la 
letra”. Romanos 7:6   

Este nuevo régimen tiene en sus 
estatutos leyes espirituales de vida; las 
cuales nos libran de que el pecado y la 
muerte espiritual nos gobiernen o se 
enseñoreen de nosotros. 

“Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha librado de la ley del 
pecado y de la muerte”. Romanos 8:2 

Nos Fortalece con Poder  

El poder que imparte el Espíritu de 
Dios, no es externo, no es un poder para 
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exhibirnos, no es poder para someter a 
los demás, no es poder para lograr 
posiciones o cargos; es un poder interior 
que en primer lugar nos transforma. 

“para que os dé, conforme a las 
riquezas de su gloria, el ser fortalecidos 
con poder en el hombre interior por su 
Espíritu” Efesios 3:16 

Nos Anhela  

El Espíritu Santo desea y anhela la 
comunión con nosotros y nos cela con 
celo santo para que no vivamos como 
nos dé la gana, sino en santidad. 

“¿O pensáis que la Escritura dice en 
vano: El Espíritu que él ha hecho morar 
en nosotros nos anhela celosamente?” 
Santiago 4:5 

Nos Transforma 

Una de las principales funciones del 
Espíritu Santo es transformar lo mortal 
en nosotros, en inmortal, lo corruptible de 
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nosotros, en incorruptible, lo inmundo, en 
santo. 

“Por tanto, nosotros todos, mirando a 
cara descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados de 
gloria en gloria en la misma imagen, 
como por el Espíritu del Señor”. 2 
Corintios 3:18 
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5. El Espíritu Santo 

Profetizado 

El apóstol y profeta Juan, quién fue 
uno de los discípulos de Jesús durante 
Su ministerio terrenal; preso en la Isla de 
Patmos, tuvo una visión y la revelación 
acerca de la Nueva Jerusalén, de la 
ciudad celestial, del Trono de Dios y del 
Cordero.  Todo esto se presenta en el 
último libro de la Biblia “Apocalipsis” o 
“Revelaciones”.   

“Después de esto me mostró un río 
limpio de agua de vida, resplandeciente 
como el cristal, que salía del trono de 
Dios y del Cordero.” Apocalipsis 22:1 

La figura del río de vida representa al 
Espíritu Santo de Dios. 
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“En medio de la calle de la ciudad, a 
uno y al otro lado del río, estaba el árbol 
de vida, que produce doce frutos, dando 
cada mes su fruto; y las hojas del árbol 
eran para sanidad de las naciones.” 
Apocalipsis 22:2 

El árbol de vida es tipo de Jesús. Este 
árbol da fruto a su tiempo y sus hojas no 
caen, y es sanidad para las naciones. 

Hay un trono de Dios en los cielos, 
pero ahora nosotros somos el templo, la 
morada del Espíritu Santo de Dios y el 
trono de Dios está en el corazón del 
hombre y el río de vida fluye desde 
adentro. 

Ese río de vida fluye de debajo del 
Trono; debido a que el Espíritu Santo ha 
venido a vivir dentro de nosotros. Jesús 
dijo y profetizó que del interior nuestro 
correrían ríos de agua viva.  

 “El que cree en mí, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de 
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agua viva.  Esto dijo del Espíritu que 
habían de recibir los que creyesen en él; 
pues aun no había venido el Espíritu 
Santo, porque Jesús no había sido aún 
glorificado.” Juan 7:38 

El Espíritu Santo que está dentro de 
nosotros fluiría con una corriente que se 
llevaría de encuentro toda maldad, toda 
enfermedad, toda iniquidad porque lo que 
estaría fluyendo es la santidad de Dios 
mismo dentro de nosotros. 

El profeta Ezequiel también tuvo una 
visión del río de vida; una visión acerca 
del Espíritu Santo. 

“Y me sacó por el camino de la puerta 
del norte, y me hizo dar la vuelta por el 
camino exterior, fuera de la puerta, al 
camino de la que mira al oriente; y ví que 
las aguas salían del lado derecho. Y salió 
el varón hacia el oriente, llevando un 
cordel en su mano; y midió mil codos, y 
me hizo pasar por las aguas hasta los 
tobillos. Midió otros mil, y me hizo pasar 
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por las aguas hasta las rodillas. Midió 
luego otros mil, y me hizo pasar por las 
aguas hasta los lomos. Midió otros mil, y 
era ya un río que yo no podía pasar, 
porque las aguas habían crecido de 
manera que el río no se podía pasar sino 
a nado.” Ezequiel 47:2-5 

A pesar de que Joel profetizó acerca 
del derramamiento del Espíritu Santo, el 
profeta Ezequiel recibió una revelación 
más profunda de quién era el Espíritu 
Santo. 

De acuerdo a esa Escritura veremos 
las formas como el Espíritu Santo ha de 
manifestarse a la humanidad: 

• Agua hasta los tobillos. 

• Agua hasta las rodillas. 

• Agua hasta los lomos, donde se 
encuentran los genitales del 
hombre. 

• Aguas más profundas que no se 
pasan sino a nado. 
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Esto nos indica que hay diferentes 
formas o maneras o niveles, como se 
manifiesta el Espíritu Santo en nosotros 
y en la humanidad. Acá haremos una 
correlación con las manifestaciones del 
Espíritu Santo, como Jesús dijo: 

 “El Espíritu de Verdad, al cual el 
mundo no puede recibir, porque no le ve, 
ni le conoce; pero vosotros le conocéis, 
porque mora con vosotros, y estará en 
vosotros.” Juan 14:17 

“Pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra.” Hechos 1:8 

• El Espíritu Santo con nosotros. 
Similar a estar con el agua hasta 
los tobillos.  

• El Espíritu Santo en nosotros. 
Similar a estar con el agua hasta 
las rodillas. 
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• El Espíritu Santo sobre nosotros. 
Similar a estar con el agua hasta 
los lomos. 

• Estar en el Espíritu como dice el 
apóstol Juan, es similar a pasar el 
río a nado. Pasarlo a nado es 
cuando ya no solamente está con 
nosotros, en nosotros, sobre 
nosotros, sino que somos tomados 
plenamente por el Espíritu para 
ser trasladados a otra dimensión. 

Todo lo que está en el Antiguo Pacto y 
sobre todo los libros proféticos, son una 
revelación velada, de aquello que habría 
de venir; es necesario conocer las 
Escrituras todas desde el Antiguo 
Testamento para entender mejor las 
enseñanzas de Jesús, que son el 
cumplimiento de lo que fue profetizado. 

Jesús dijo que el Espíritu Santo 
estaría con nosotros. Jesús estaba 
preparando a Sus discípulos, Él iba a ser 
crucificado, iba a morir e iba a resucitar. 



El Espíritu Santo Profetizado 
 

39 

Los discípulos estaban tristes porque 
creían que se iban a quedar solos. Jesús 
fue un Consolador, pero el Espíritu 
Santo es el otro Consolador, enviado por 
el Padre, para que no estemos solos en 
la tierra, sino que tengamos acceso 
directo a la divinidad, al mundo espiritual 
de la luz, de la vida eterna, de la salud, 
de la bendición y del amor. 

“Y os rogaré al Padre, y os dará otro 
consolador, para que esté con vosotros 
para siempre.” Juan. 14:16 

Job dice que el Espíritu de Dios es 
quién le hizo y le dio soplo de vida.  

 “El espíritu de Dios me hizo, y el 
soplo del Omnipotente me dio vida.” Job 
33:4 

El Espíritu Santo está “con” la 
humanidad, “con” todos nosotros, está 
“con” el mundo mismo. Está “con” 
todos los seres humanos que Dios creó. 
Está alrededor (“con” nosotros) para 
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darle al mundo convicción de error, de 
pecado, de justicia y de juicio. Aún en 
medio de las tinieblas el Espíritu Santo 
está “con” nosotros. Está “con” la 
humanidad, tratando de convencer al 
hombre de su error, tratando de hablar al 
corazón del hombre a través de la 
conciencia. Este es el Espíritu “con” 
nosotros. Es el agua hasta los tobillos. 

Jesús les dice a Sus discípulos que 
ellos están experimentando y conociendo 
al Espíritu Santo con ellos, alrededor de 
ellos. Le estaban conociendo porque 
estaba  Jesús “con” ellos. Jesús también 
les dice que el Espíritu Santo estará 
“en” ellos. La promesa de que el 
Espíritu Santo está en nosotros significa 
el agua hasta las rodillas. 

“El Espíritu de verdad, al cual el 
mundo no puede recibir, porque no le ve, 
ni le conoce; pero vosotros le conocéis, 
porque mora “con” vosotros, y estará 
“en” vosotros.”  Juan 14:17 
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El profeta Ezequiel tuvo experiencias 
preciosas con el Espíritu Santo, por 
ejemplo. 

“Me dijo: Hijo de hombre, ponte sobre 
tus pies, y hablaré contigo. Y luego que 
me habló, entró el Espíritu Santo en mí y 
me afirmó sobre mis pies, y oí al que me 
hablaba.” Ezequiel 2:2. 

Pero bajo la ley del Antiguo Pacto, el 
Espíritu Santo no podía permanecer 
“en”; venía y estaba a veces “sobre” 
ellos, a veces “en” ellos, pero no podía 
permanecer plenamente “en” ellos 
porque el Espíritu Santo tenía que venir 
en el cuerpo de Jesús. Tenía que morir 
Jesús y luego resucitar para que el 
Espíritu Santo pudiera venir y morar en 
todos nosotros sin la limitación de un 
cuerpo físico.  

Dios promete a la humanidad que 
pondrá Su Espíritu en nosotros. Cuando 
entendemos que había una promesa de 
Dios, que el Espíritu Santo vendría a 
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morar en nosotros, que ahora está dentro 
de nosotros los que hemos creído, y que 
esto es el cumplimento de la promesa de 
Dios mismo, entonces sabemos la 
delicada responsabilidad y misión que 
tenemos de cuidar la santidad y la 
plenitud del Espíritu Santo en nosotros.  

 “Y pondré dentro de vosotros mi 
Espíritu, y haré que andéis en mis 
estatutos, y guardéis mis preceptos, y los 
pongáis por obra.”  Ezequiel 36:27 

Es sencillo entender que es por la 
presencia del Espíritu de Dios dentro de 
nosotros que podemos andar en los 
estatutos del Señor; sólo con el Espíritu 
Santo dentro de nosotros y por el amor y 
deseo del Padre podemos guardar Sus 
preceptos y ponerlos por obra. 

 “Y pondré mi Espíritu en vosotros, y 
viviréis, y os haré reposar sobre vuestra 
tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo 
hice, dice Jehová.”   Ezequiel 37:14 
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El indicio del nuevo nacimiento es 
tener el Espíritu Santo en nosotros.  Es 
tener el agua hasta las rodillas.  Es la 
presencia del Espíritu Santo en nosotros 
que nos hace reposar, reposo de 
nuestras obras, para que la Vida de Dios 
se manifieste en nosotros. 

Los discípulos de Jesús, durante Su 
ministerio en la tierra, recibieron como 
una primicia de lo que luego vendría, al 
mismo Espíritu Santo, cuando ya Jesús 
había sido glorificado y se manifestó a 
ellos, antes de Pentecostés. El Espíritu 
Santo en nosotros es necesario para 
realizar las obras de Dios, por eso los 
discípulos lo necesitaban.  

“Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz 
a vosotros.  Como me envió el Padre, así 
también yo os envío.  Y habiendo dicho 
esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu 
Santo.” Juan 20:21, 22 

La principal razón para recibir el 
Espíritu Santo y que Él viva en nosotros 
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es que vivamos como Dios quiere.  

“Mas vosotros no vivís según la carne, 
sino según el Espíritu, si es que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si 
alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no 
es de él.” Romanos 8:9 

Somos templo y nuestro cuerpo físico, 
nuestra alma, mente y emociones son la 
cubierta de ese templo, de la presencia 
del Espíritu Santo de Dios que mora en 
nosotros. 

“¿No sabéis que sois templo de Dios, 
y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros?” 1 Corintios 3:16    

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no 
sois vuestros?” 1 Corintios 6:19 

“Y el que guarda sus mandamientos, 
permanece en Dios, y Dios en él. Y en 
esto sabemos que él permanece en 
nosotros, por el Espíritu que nos ha 
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dado.” 1 Juan 3:24 

Es por el Espíritu Santo vivo dentro 
de nosotros que podemos saber que 
estamos permaneciendo en Dios. 

Hemos mencionado ya que el Espíritu 
de Dios ahora puede vivir “en nosotros”, 
esto es de manera individual, por cuanto 
cada creyente que le recibe se convierte 
en Su templo, Su morada, Su habitación.  
Pero además, cuando se reúnen dos o 
más creyentes en el nombre de Jesús 
(Su naturaleza), allí estará morando la 
presencia del Espíritu Santo, esa 
congregación de dos o tres (o bien de mil) 
si estos son templo del Espíritu de forma 
individual, se convierte en el “Templo del 
Espíritu”, en la morada de Dios.  
Entonces Él habitará ente nosotros como 
estuvo con Jesús. 

La idea de Dios no es exaltar a un 
hombre (varón o mujer) por encima de 
otros.  La razón por la cual el Espíritu 
Santo vino para morar en nosotros era 
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para operar no sólo a través de un 
hombre como lo hizo en Jesús, sino a 
través de todos los miembros del cuerpo 
como lo hizo en la iglesia primitiva a 
través de Juan, Pedro, Pablo, Esteban y 
todos aquellos que fueron llenos del 
Espíritu Santo; y lo sigue haciendo hoy 
día a través de un cuerpo de muchos 
miembros. 

Necesitamos tener esa revelación y la 
convicción que el Espíritu Santo está en 
nosotros, entonces vamos a cuidar que Él 
esté cómodo, en el ambiente de santidad 
que es Su entorno y Su naturaleza; 
vamos a ser cautelosos de lo que 
hablamos, adonde vamos, aun de lo que 
pensamos, porque Él escudriña la mente 
y el corazón nuestro, desde adentro.  

Jesús les habla a Sus discípulos 
acerca de la promesa de la venida del 
Espíritu Santo y de la necesidad de que 
se quedaran en Jerusalén hasta que 
fueran investidos del poder de lo alto. 
Esto significa tener el Espíritu Santo 
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“sobre” nosotros. Viene la llenura y la 
plenitud del Espíritu Santo hasta que 
rebosa sobre nosotros. 

Al tener el agua hasta los lomos, 
tenemos la capacidad en Dios de 
“engendrar”, de procrear, de generar vida. 

“He aquí, yo enviaré la promesa de mi 
Padre sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la cuidad de Jerusalén, hasta 
que seáis investidos de poder desde lo 
alto.” Lucas 24:49 

 “Pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra.” Hechos 1:8 

El cumplimiento de esta promesa: 

 “Y fueron todos llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que 
hablasen.”  Hechos 2:4 
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La llenura del Espíritu Santo es 
fuerza y gozo, porque el gozo del Señor 
es nuestra fortaleza. 

 “Y los discípulos estaban llenos de 
gozo y del Espíritu Santo.” Hechos13:52 

Cuando somos llenos del Espíritu 
Santo, lo único que viene a nuestra boca, 
a nuestra mente y corazón es alabar y 
exaltar a Dios, cantar con salmos, con 
himnos espirituales; no queremos decir 
malas palabras, ni nada que contriste al 
Espíritu Santo.  Nos amamos los unos a 
los otros, nos perdonamos las ofensas, 
tenemos un corazón limpio, sencillo y 
perdonador.  Eso es tener el agua hasta 
los lomos. 

 “No os embraguéis con vino, en lo 
cual hay disolución; antes bien sed llenos 
del Espíritu, hablando entre vosotros con 
salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando al 
Señor en vuestros corazones; dando 
siempre gracias por todo al Dios y Padre, 
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en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.” Efesios 5:18 

Hay una dimensión todavía mayor, es 
pasar el río a nado. Es dejarse llevar por 
el río. Juan es tomado por el Espíritu 
Santo estando preso en la Isla de 
Patmos.  Ezequiel también fue tomado 
por el Espíritu. 

“Yo estaba en el Espíritu en el día del 
Señor, y oí detrás de mí una gran voz 
como de trompeta.”  Apocalipsis 1:10 

 “Y aquella figura extendió la mano, y 
me tomó por las guedejas de mi cabeza; 
y el Espíritu me alzó entre el cielo y la 
tierra, y me llevó en visiones de Dios a 
Jerusalén, a la entrada de la puerta de 
adentro que mira hacia el norte, donde 
estaba la habitación de la imagen del 
celo, la que provoca a celos.” Ezequiel 
8:3 

Amado lector, te invito a meditar 
donde tienes el agua del río de vida; si la 
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tienes hasta los tobillos, es necesario que 
entres un poco mas, que le pidas al 
Espíritu Santo que te sumerja un poco 
mas.  Si andas con el agua hasta las 
rodillas, es tiempo de entrar mas, permitir 
que el agua del río de la vida del Espíritu 
te llegue hasta los lomos, para que des a 
luz a otros.  Dios sabrá si él quiere 
tomarte en el Espíritu y llevarte a una 
dimensión hasta ahora desconocida, tú 
sólo abandónate confiado y permite que 
el “Río de Dios” te haga flotar, te lleve 
como Él quiera hacerlo.  
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6. La Victoria en el 

Espíritu Santo 

El Precioso Espíritu Santo es el 
Poder necesario en todo creyente para 
ser transformado a sí mismo y para poder 
cambiar a otros. 

“Entonces Jesús vino de Galilea al 
Jordán, donde estaba Juan, para ser 
bautizado por él. Pero Juan se le oponía, 
diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, 
¿y tú acudes a mí? Jesús le respondió: 
Permítelo ahora, porque así conviene que 
cumplamos toda justicia. Entonces se lo 
permitió. Y Jesús, después que fue 
bautizado, subió enseguida del agua, y 
en ese momento los cielos le fueron 
abiertos, y vio al Espíritu de Dios que 
descendía como paloma y se posaba 
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sobre él. Y se oyó una voz de los cielos 
que decía: “Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia”.  Mateo 3: 13-
17 

Aún Jesús necesitó el bautismo del 
Espíritu Santo para hacer la obra de 
Dios; y vimos las tres personas divinas 
manifestadas en el Río Jordán.  Juan el 
Bautista pudo reconocer a Jesús como el 
Cristo (el “Enviado”, el “Mesías”, el 
“Ungido”) cuando vio descender en forma 
como de paloma al Precioso Espíritu 
Santo.  

“Como Dios ungió con el Espíritu 
Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y 
cómo este anduvo haciendo bienes y 
sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él.”   
Hechos 10:38 

Nosotros no podemos andar en carne 
y sangre ejerciendo el Ministerio que es 
de Dios, porque la única forma de 
funcionar es en el Poder del Espíritu 
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Santo. 

“Entonces Jesús fue llevado por el 
Espíritu al desierto para ser tentado por 
el diablo. Después de haber ayunado 
cuarenta días y cuarenta noches, sintió 
hambre. Se le acercó  el tentador y le 
dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan. Él 
respondió y dijo: Escrito está: “No solo de 
pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”. Entonces el 
diablo lo llevó a la santa ciudad, lo puso 
sobre el pináculo del Templo y le dijo: Si 
eres Hijo de Dios, tírate abajo, pues 
escrito está: “A sus ángeles mandará 
acerca de ti”, y “En sus manos te 
sostendrán, para que no tropieces con tu 
pie en piedra”. Jesús le dijo: Escrito está 
también: “No tentarás al Señor tu Dios”. 
Otra vez lo llevó el diablo a un monte muy 
alto y le mostró todos los reinos del 
mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo 
esto te daré, si postrado me adoras. 
Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, 
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porque escrito está: “Al Señor tu Dios 
adorarás y solo a él servirás”. El diablo 
entonces lo dejó, y vinieron ángeles y lo 
servían”. Mateo 4:1-11 

Jesús fue llevado por el Espíritu 
Santo  al desierto para ser tentado. 

Jesús fue tentado en todo su ser: 
espíritu, alma y cuerpo. 

Primera tentación: 

En el cuerpo: “Di a estas piedras que 
se conviertan en pan si eres Hijo de 
Dios”. 

Jesús responde: 

Escrito está, “no sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de 
la boca de Dios”. 

Jesús estaba retirado con Dios, y con 
Su palabra.  El diablo conoce la Biblia, 
pero no la obedece, nosotros si la 
obedecemos.  Jesús vence la primera 
tentación con la Palabra. 
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Segunda tentación: 

En el espíritu: “Si eres Hijo de Dios, 
échate abajo”. 

Jesús responde: 

Escrito está “no tentarás al Señor tu 
Dios”. Una vez más Jesús vence con la 
Palabra  

Tercera tentación: 

En el alma: “Todo esto te daré si 
postrado me adorares.” Satanás era el 
príncipe de este mundo porque Adán se 
lo había entregado y Jesús no había 
resucitado para recuperarlo. 

Jesús responde: 

“Escrito está, ”al Señor tu Dios 
adorarás y sólo a Él servirás.’” 

El diablo entonces se alejó, ¡Jesús 
una vez más venció!  

La tentación va a venir sobre nosotros, 
envuelta en un papel muy atractivo de 
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chocolate fino, o como ángel de luz.  La 
respuesta para vencer está en que 
nosotros tengamos la Palabra. Nuestro 
ministerio comienza cuando vencemos la 
tentación y regresamos en el poder del 
Espíritu Santo. 

Jesús tenía dentro de Sí mismo lo 
bueno, lo santo, lo puro; Él no era atraído 
por cosas naturales de este mundo, por 
eso no pudo ser tentado.  Cuando en 
nuestro corazón hay otras cosas antes 
que Dios, eso se llama idolatría, y estas 
cosas nos atraen para ser tentados. 

 “Por tanto, amados míos, huid de la 
idolatría”. 1ª. Corintios 10:14 

 “Bienaventurado el hombre que 
soporta la tentación, porque cuando haya 
resistido la prueba, recibirá la corona de 
vida que Dios ha prometido a los que lo 
aman”. Santiago 1:12 

La tentación es humana, proviene del 
interior de cada hombre, de su propia 
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naturaleza de maldad, si no ha nacido de 
nuevo; todo comienza con un deseo 
carnal.  Si vivimos en la llenura del 
Espíritu Santo no seremos tentados.  La 
tentación en sí no es pecado, pero esta 
nos lleva al pecado y el pecado a la 
muerte. 

Si buscamos, y mantenemos viva la 
presencia del Precioso Espíritu Santo, 
podremos vencer la concupiscencia.  
Concupiscencia es el deseo que se anida 
en la naturaleza del ser humano, por 
hacer lo que no agrada a Dios.  

Ningún ser humano puede vencer el 
pecado y las tentaciones en sus fuerzas 
naturales.  La voluntad del hombre tiene 
un límite; aunque digamos cada día “no 
voy a pecar”, llegará un día en que no 
tendremos la fuerza para mantenernos.  
Si en cambio vivimos en el Espíritu, si 
sembramos para el Espíritu, muy pronto 
vamos a cosechar vida eterna, calidad de 
vida. 
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Sembrar para el Espíritu es buscar la 
unción, edificar nuestra fe en la Palabra,  
es hablar palabras de vida, es 
profetizarnos a nosotros mismos y a los 
demás, conforme a lo que Dios dice que 
espera y quiere de nosotros. 

“Porque si vivís conforme a la carne 
moriréis; mas sí por el Espíritu hacéis 
morir las obras de la carne, viviréis.” 
Romanos 8:13 

“Porque el deseo de la carne es contra 
el Espíritu, y el del Espíritu es contra la 
carne; y estos se oponen entre sí, para 
que no hagáis lo que quisiéreis.”  Gálatas 
5:17 

La Iglesia necesita al Espíritu Santo 
morando en cada creyente para vencer, 
para establecer el Reino de Dios, a través 
de eliminar la obra perversa del maligno 
en la tierra y hacer evidente la obra de la 
luz, la manifestación de los hijos de Dios. 
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7. El Espíritu Santo en la 

Iglesia 

No será por medio de un solo hombre, 
sino que será a través de todos los 
miembros del cuerpo de Cristo que Dios 
actuará y obrará en la tierra en este 
tiempo. 

El concepto de Iglesia como se 
conoce hoy día comienza con la venida 
del Espíritu Santo en Pentecostés, la 
Iglesia no podría existir, ni funcionar, ni 
operar sin el Precioso Espíritu Santo.  
La llegada del Espíritu Santo a la tierra 
fue algo glorioso, llenó de júbilo y 
expectación a todo Jerusalén y luego a 
cada lugar circunvecino; pero hoy día no 
tiene por qué ser diferente, Él sigue 
llenando vasos dispuestos a ser usados 
por Él.  



Precioso Espíritu Santo 
 

60 

Todos nosotros en el Espíritu Santo 
tenemos la capacidad de obrar con poder 
como lo hizo Jesús.  Necesitamos 
conocer todo lo que la Palabra de Dios 
dice y operar en todo lo que el Señor ha 
dicho que somos capaces de hacer, en 
Su Nombre y en Su Poder. 

Hoy día Dios está usando el ministerio 
profético (ver Efesios 4:11) para abrir 
brecha, para abrir los cielos, para 
enderezar las sendas, para atraer a la 
Iglesia a su destino profético, para 
cumplir la misión de Dios en la tierra.   

El ministerio profético ya ha sido 
designado por Dios para estar declarando 
lo que Dios dijo desde la eternidad que 
haría.  Pero una verdad contundente es 
que el ministerio profético no puede hacer 
nada, sino es por la revelación del 
Espíritu Santo, la cual viene en la íntima 
comunión con Él. 

Tenemos la certeza que hay una 
misión, una obra que tiene que ser 
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realizada.  Nuestro destino profético tiene 
que cumplirse. Hay una razón por la que 
Dios nos envió a la tierra.  Cuando Dios 
nos llama con un destino profético el 
enemigo no puede cortarnos.   

En este tiempo vamos a ver en el 
plano natural o físico el poder de la 
resurrección; el poder del Espíritu Santo 
resucitando muertos que el enemigo se 
quiere llevar antes de tiempo.  El enemigo 
quiere cortar o frustrar el plan de Dios, 
pero no lo logrará si creemos en la 
importantísima función del Espíritu 
Santo en nuestras vidas, para cumplir el 
plan profético para la Iglesia. 

Como ministerio profético en la tierra 
tenemos la autoridad para abrir los cielos, 
tomar las naciones y establecer el reino 
en ellas. No podemos ser escasos; 
hemos de tener los ojos abiertos y saber 
cual es el plan de Dios en los reinos de la 
tierra donde Su reino tiene que ser 
establecido. 
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Cuando los ojos son abiertos vamos a 
estar interesados en lo que Dios está 
haciendo en África, Alaska, la Patagonia, 
y los demás países.  En el “Reino” no hay 
fronteras. 

Necesitamos la revelación de que todo 
lo que los hombres de Dios hicieron 
durante el Antiguo Pacto, y todo lo que 
Jesús hizo durante Su ministerio en la 
tierra, podemos hacerlo nosotros como 
Iglesia, si el Espíritu Santo mora en 
nosotros y le damos libertad de fluir. Es 
muy importante que las congregaciones 
que Dios está levantando hoy día, estén 
muy conscientes de que alejados del 
Espíritu Santo nada podemos hacer.  Es 
necesario romper las estructuras del 
pasado que nos han oprimido, que han 
tenido cautivo al Espíritu Santo de Dios 
y no le han permitido ser el Señor de la 
Iglesia.  El Espíritu Santo está soplando 
con un viento fresco para llevarnos a 
donde Él quiere.     

El Espíritu Santo tiene dos funciones 
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primarias en la iglesia, la primera es forjar 
el carácter, prepararle al Señor una 
Iglesia Santa, pura, sin mancha, sin 
arruga, una novia ataviada: eso es 
mediante la manifestación del fruto del 
Espíritu. Pero también tiene la 
importante función de fluir a través de un 
cuerpo de muchos miembros, al 
manifestar Sus dones de revelación, Sus 
dones de poder y Sus dones de 
inspiración o expresión verbal, los cuales 
son las municiones de las armas de 
guerra contra el maligno. 

Nunca menospreciemos los dones del 
Espíritu Santo, al hacerlo, corremos el 
riesgo de secarnos, o de tener mucho 
conocimiento pero poca vida espiritual.  
Es necesario poner por obra los dones 
del Espíritu Santo para siempre estar en 
avivamiento. 

“No quiero, hermanos, que ignoréis 
acerca de los dones espirituales.  
Sabéis que cuando erais gentiles, se os 
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extraviaba llevándoos, como se os 
llevaba, a los ídolos mudos. Por tanto, os 
hago saber que nadie que hable por el 
Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; 
y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino 
por el Espíritu Santo.  Ahora bien, hay 
diversidad de dones, pero el Espíritu es 
el mismo.  Y hay diversidad de 
ministerios, pero el Señor es el mismo.  Y 
hay diversidad de operaciones, pero Dios, 
que hace todas las cosas en todos, es el 
mismo. Pero a cada uno le es dada la 
manifestación del Espíritu para 
provecho.  Porque a éste es dada por el 
Espíritu palabra de sabiduría; a otro, 
palabra de ciencia según el mismo 
Espíritu;  a otro, fe por el mismo 
Espíritu; y a otro, dones de sanidades 
por el mismo Espíritu.   A otro, el hacer 
milagros; a otro profecía; a otro, 
discernimiento de espíritus; a otro, 
diversos géneros de lenguas; y a otro, 
interpretación de lenguas.   Pero todas 
estas cosas las hace uno y el mismo 
Espíritu, repartiendo a cada uno en 
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particular como Él quiere.” 1 Corintios 
12:1-11 

Necesitamos tener la correcta base o 
fundamento de la Palabra aun para fluir 
en los dones.   

Sólo a través del Espíritu Santo 
podemos recibir la convicción de poder 
llamar a Jesús, Señor.  Cuando lo 
hacemos nos estamos identificando como 
Sus esclavos.  La palabra kurios en el 
griego quiere decir Señor y coloca 
automáticamente al que le dice Señor en 
posición de siervo o esclavo; su voluntad 
está sometida a un Señor que le 
gobierna.   

Hay diversidad de dones pero el 
Espíritu es el mismo.  Cuando recibimos 
al  Espíritu Santo “en nosotros” y luego 
viene “sobre nosotros”, se recibe todo; los 
nueve dones descritos en la Biblia, que 
son propiedad de Él.  Él no entra con un 
don sino con todos.  El Espíritu Santo no 
es dado con medida limitada, aunque a  
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cada uno le es dada la manifestación 
para provecho.   

El mejor don será el que se necesita.  
No que determinado don esté por encima 
de otro.  La manifestación de los dones 
no es para enaltecerse o sentirse 
superior, sino para provecho de aquel 
que los necesita.  Sí es posible fluir en los 
nueve dones del Espíritu Santo, pero 
para mantenerlos activos y vivos es 
necesario ejercitarlos.   

Si sentimos temor de ejercer un don 
es necesario reprender el orgullo en 
nosotros o aprender de Jesús a ser 
mansos y humildes. 

Palabra de Sabiduría 

Es cuando recibimos en nuestra 
mente y nuestro espíritu un hecho que 
esta en la mente de Dios. Algo que Dios 
ejecutó o va a ejecutar, que está 
solamente en su mente, pero que 
nosotros lo recibimos y podemos 
declararlo.   
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La palabra de sabiduría, palabra de 
ciencia y discernimiento de espíritus son 
los llamados dones de revelación.  Estos 
acompañan al ministerio profético.  
Donde hay un ministerio profético o una 
iglesia profética, hay muchos vasos 
proféticos, en los cuales fluyen los dones 
de revelación aunque no sean profetas. 

Palabra de Ciencia 

Es cuando Dios nos revela algo que le 
está ocurriendo a una persona en ese 
momento o le podría ocurrir.  Se puede 
percibir de diferentes formas, Dios trabaja 
con cada uno de acuerdo a su 
personalidad.  Puede mostrarlo a unos de 
una manera y a otros de otra forma.  
Puede ser a través de una palabra en la 
Biblia, en visiones, escuchar la voz del 
Espíritu Santo, y otros. 

Los dones de revelación son 
importantes para consejería, para el 
ministerio pastoral y para el ministerio de 
intercesión. 



Precioso Espíritu Santo 
 

68 

Don de fe 

Este va a la par del de Sanidades, de 
alguna forma, es importante que se 
manifieste el don de fe para poder creer a 
las sanidades que Dios está operando. 

El don de fe es diferente a la fe para 
salvación, la cual es una medida que ha 
sido dada al espíritu de todo hombre, la 
que es activada con la predicación de la 
Palabra de Dios, el Evangelio. 

“También a nosotros se nos ha 
anunciado la buena nueva como a ellos; 
a ellos de nada les sirvió haber oído la 
palabra, por no ir acompañada de fe en 
los que la oyeron”  Hebreos 4:2 

Dones de sanidades 

Habla de sanidad interior y sanidades 
físicas, dentro de esta hay 
especialidades, es decir que alguien 
puede ser usado para sanidad de los 
huesos, otro cáncer, otros esterilidad, 
otros en sanidad interior, que de manera 
sobrenatural con un abrazo, traiga 



El Espíritu Santo en la Iglesia 

 

69 

bálsamo al corazón herido. 

Hacer milagros 

Dios lo reparte a los que son lo 
suficientemente humildes y sencillos para 
no creer que son ellos sino el Espíritu 
Santo quién lo hace. Los milagros 
rompen el plan natural para atraer una 
dimensión sobrenatural.  

Profecía 

Es un mensaje dado de Dios para una 
congregación, es una palabra de 
exhortación, consolación o edificación.  
Normalmente la profecía viene en el 
idioma que la congregación entiende, no 
necesita una interpretación. 

Profetizar es profesar, declarar, 
proclamar la Palabra de Dios.  En medio 
de una asamblea puede levantarse 
alguien y profesar la Palabra que el 
pueblo, un determinado grupo de 
personas o una persona necesitan para 
tener dirección, consuelo o edificación. 
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Discernimiento de espíritus  

Este don nos ayuda para saber 
cuando algo viene del Espíritu de Dios o 
si es producido por las tinieblas o por 
espíritus inmundos. Si son espíritus 
inmundos operando, también por el 
discernimiento podemos saber qué tipo 
de espíritu es.  Es necesario que toda la 
iglesia tenga este don avivado. 

Diversos géneros de lenguas  

Son géneros diferentes, pueden 
manifestarse lenguas de adoración, 
intercesión, lenguas guerreras, inclusive 
lenguas muertas (que ya no existen) o 
hebreas, japonés, alemán, etc.  No es 
simplemente la lengua que hablamos 
cuando fuimos bautizados.  Estas son las 
que necesitan ser interpretadas. 

“Digo, pues, por la gracia que me es 
dada, a cada cual que está entre 
vosotros, que no tenga más alto concepto 
de sí que el que debe tener, sino que 
piense de sí con cordura, conforme a la 
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medida de fe que Dios repartió a cada 
uno.   Porque de la manera que en un 
cuerpo tenemos muchos miembros, pero 
no todos los miembros tienen la misma 
función,  así nosotros, siendo muchos, 
somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros.   De 
manera que, teniendo diferentes dones, 
según la gracia que nos es dada, si el de 
profecía, úsese conforme a la medida de 
la fe;   o si de servicio, en servir; o el que 
enseña, en la enseñanza;  el que exhorta, 
en la exhortación; el que reparte, con 
liberalidad; el que preside, con solicitud; 
el que hace misericordia, con alegría.   El 
amor sea sin fingimiento. Aborreced lo 
malo, seguid lo bueno.  Amaos los unos a 
los otros en el amor fraternal; en cuanto a 
honra, prefiriéndoos los unos a los otros.  
En lo que requiere diligencia, no 
perezosos; fervientes en espíritu 
sirviendo al Señor.  Gozosos en la 
esperanza, sufridos en la tribulación; 
constantes en la oración; compartiendo 
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para las necesidades de los santos; 
practicando la hospitalidad.” Romanos 
12:3-13  

Cada uno debe estar ubicado donde 
el Espíritu Santo le ha dado los dones 
para funcionar, para que el cuerpo de 
Cristo esté bien equilibrado y balanceado. 

Es muy importante que el liderazgo 
tenga el discernimiento y la sabiduría 
para ubicar a cada quien en el lugar 
donde debe estar, de acuerdo a sus 
dones.  Además, debemos orar para que 
sean avivados los dones del Espíritu 
Santo en los creyentes 

 “Por eso te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por 
la imposición de mis manos”. 2 Timoteo 
1:6 

Sobre los dones: 

 Todos los tenemos, si tenemos al 
Precioso Espíritu Santo 

 La manifestación nos es dada 
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 Es para provecho (Dios quiere 
bendecir al pueblo y al cuerpo) 

 Están en la voluntad de Dios 

Hay transferencia espiritual de lo del 
Espíritu Santo en nosotros hacia los 
demás, por la imposición de manos 
pueden ser avivados los dones. 

Los dones del Espíritu Santo en 
general son la manifestación del poder de 
Dios, que nos capacitan para vivir una 
vida en victoria. El poder para vencer, 
para hacer milagros y sanidades, está 
contenido en la persona del Espíritu 
Santo, y por supuesto está en nosotros si 
le hemos recibido.   

El apóstol Pablo hacía énfasis en 
preguntar a los creyentes de su época si 
habían recibido al Espíritu Santo cuando 
habían creído en Jesús; porque Pablo 
sabía muy bien que esto marcaría una 
diferencia, un cambio en la vida de estos 
hombres (varones y mujeres) de Dios. 
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 “Aconteció que entre tanto que 
Apolos estaba en Corinto, Pablo, después 
de recorrer las regiones superiores, vino 
a Efeso, y hallando a ciertos discípulos, 
les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo 
cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni 
siquiera hemos oído si hay Espíritu 
Santo. Entonces dijo: ¿En qué, pues, 
fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el 
bautismo de Juan”. Hechos 19:1-3 

Es importante para nosotros hoy día 
entender como las personas pueden 
recibir el Bautismo en el Espíritu Santo.  
Sabemos que Él es soberano y puede 
hacerlo como mejor le parezca, pero 
siempre es conveniente referirnos a las 
Escrituras para ver como lo hizo en otro 
tiempo. Observamos a través del libro de 
los Hechos y las cartas de Pablo, como 
los apóstoles imponían las manos a los 
creyentes y estos recibían el don del 
Espíritu Santo, eran llenos, bautizados 
(sumergidos) en Su amor y poder. 

Por imposición de manos de los 
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apóstoles 

 “Entonces les imponían las manos, y 
recibían el Espíritu Santo. Cuando vio 
Simón que por la imposición de las 
manos de los apóstoles se daba el 
Espíritu Santo, les ofreció dinero, 
diciendo: Dadme también a mí este 
poder, para que cualquiera a quien yo 
impusiere las manos reciba el Espíritu 
Santo”. Hechos 8:17-19 

Al arrepentirse y bautizarse recibían 
el don del Espíritu Santo. 

Pedro les dijo: Arrepentíos, y 
bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo. Porque para vosotros es la 
promesa, y para vuestros hijos, y para 
todos los que están lejos; para cuantos el 
Señor nuestro Dios llamare.” Hechos 
2:38-39 

Mientras escuchaban el Evangelio 



Precioso Espíritu Santo 
 

76 

de Jesucristo y  creían. 

 “De éste dan testimonio todos los 
profetas, que todos los que en él 
creyeren, recibirán perdón de pecados 
por su nombre. Mientras aún hablaba 
Pedro estas palabras, el Espíritu Santo 
cayó sobre todos los que oían el discurso. 
Y los fieles de la circuncisión que habían 
venido con Pedro se quedaron atónitos 
de que también sobre los gentiles se 
derramase el don del Espíritu Santo.  
Porque los oían que hablaban en 
lenguas, y que magnificaban a Dios”. 
Hechos 10:43-46 

 



 

77 

8. El Fruto del Espíritu  

El fruto del cual habla la Escritura se 
refiere a la naturaleza misma de Dios 
siendo manifestada dentro de nosotros 
mismos por la obra maravillosa del 
Espíritu Santo dentro de nosotros. 

El fruto del Espíritu es contrario a las 
obras de la carne; los que andan en el 
Espíritu y manifiestan Su fruto, no están 
sujetos a la ley del pecado y la maldición 
por el mismo, sino que están bajo la ley 
de Vida. 

“Pero si sóis guiados por el Espíritu, no 

estáis bajo la ley”. “Mas el fruto del Espíritu 
es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no hay ley”. 
Gálatas 5:18; 22-23 
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El fruto del Espíritu es manifestado 
cuando hemos sido tratados por Dios, 
transformados a Su misma imagen por 
Su Palabra, esto significa tener el Reino 
morando en el corazón.  Jesús dijo que 
Su reino no es de este mundo, o sea que 
es un reino espiritual. 

 “Respondió Jesús: Mi reino no es de 
este mundo; sí mi reino fuera de este 
mundo, mis servidores pelearían para 
que yo no fuera entregado a los judíos; 
pero mi reino no es de aquí.” Juan 18:36 

El Apóstol Pablo tuvo la revelación de 
ello y describió el reino de Dios a los 
romanos. 

 “Porque el reino de Dios no es 
comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo 
en el Espíritu Santo”. Romanos 14:17 

El mismo Pablo les dijo a los efesios: 

 “Porque el fruto del Espíritu es en 
toda bondad, justicia y verdad”. Efesios 
5:9 
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Entendemos claramente a partir de 
estas Escrituras que podemos vivir el 
reino de Dios acá en la tierra, si el 
Espíritu Santo vive en nosotros y Su 
fruto se manifiesta.  Dios viene a Su 
huerto, a Su viña, a Su tierra (nuestro 
corazón) a buscarse a Sí mismo, a 
buscar fruto. 

 “Dijo también esta parábola: Tenía un 
hombre una higuera plantada en su viña, 
y vino a buscar fruto en ella, y no lo 
halló”. Lucas 13:6 

 “Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos; el que permanece en mí, y yo 
en él, este lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer”. 
Juan 15:5 

El libro de los Cantares escrito por le 
Rey Salomón refiriéndose a la Sulamita, 
es una analogía del Señor y Su Iglesia, 
acá vemos como el fruto es importante 
para la plenitud del amor. 
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 “Levántate, Aquilón, y ven, Austro; 
soplad en mi huerto, despréndanse sus 
aromas.  Venga mi amado a su huerto, y 
coma de su dulce fruta”. Cantares 4:16 

 “Yo vine a mi huerto, oh hermana, 
esposa mía; he recogido mi mirra y mis 
aromas; he comido mi panal y mi miel, mi 
vino y mi leche he bebido.  Comed, 
amigos; beban en abundancia, oh 
amados.” Cantares 5:1 

El fruto del Espíritu en nosotros es 
para alimentar en primer lugar a Dios 
mismo, porque nosotros somos los 
llamados a producirle contentamiento a 
Él, luego es para que otras personas se 
alimenten y nutran del Espíritu Santo. 
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9. Los Pecados Contra el 

Espíritu Santo 

El Precioso Espíritu Santo es una 
persona con sentimientos puros y divinos. 
Debemos cuidar que Él esté contento. 
Existen por lo menos seis pecados que el 
hombre comete contra el Espíritu Santo. 

 Contristar al Espíritu Santo 

Esto sucede cuando no cuidamos 
nuestra relación con nuestros hermanos. 
Incluye airarnos, mentir, hacer bromas 
pesadas. 

“Por lo cual, desechando la mentira, 
hablad verdad cada uno con su prójimo; 
porque somos miembros los unos de los 
otros. Airaos, pero no pequéis; no se 
ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis 
lugar al diablo. El que hurtaba, no hurte 
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más, sino trabaje, haciendo con sus 
manos lo que es bueno, para que tenga 
qué compartir con el que padece 
necesidad. Ninguna palabra corrompida 
salga de vuestra boca, sino la que sea 
buena para la necesaria edificación, a fin 
de dar gracia a los oyentes. Y no 
contristéis al Espíritu Santo de Dios, con 
el cual fuisteis sellados para el día de la 
redención.”  Efesios 4:25 – 30 

 Apagar al Espíritu Santo 

Apagar al Espíritu Santo se relaciona 
con el don de Dios en nuestras vidas. 

“Estad siempre gozosos. Orad sin 
cesar.  Dad gracias en todo, porque esta 
es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús. No apaguéis al Espíritu. 

No menospreciéis las profecías. 

Examinadlo todo; retened lo bueno. 

Absteneos de toda especie de mal.”  1ª. 
Tesalonicenses 5:16 – 20. 
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 Resistir al Espíritu Santo 

Cuando somos rebeldes hacemos 
enojar al Espíritu Santo.  

“¡Duros de cerviz, e incircuncisos de 
corazón y de oídos! Vosotros resistís 
siempre al Espíritu Santo; como 
vuestros padres, así también vosotros.” 
Hechos 7:51 

“Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron 
enojar su Santo Espíritu; por lo cual se 
les volvió enemigo, y él mismo peleó 
contra ellos.” Isaías 63:10 

 Afrentar al Espíritu Santo 

El que viola la ley de Moisés, por el 
testimonio de dos o de tres testigos 
muere irremisiblemente ¿cuánto mayor 
castigo pensáis que merecerá el que 
pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por 
inmunda la sangre del pacto en la cual 
fue santificado, e hiciere afrenta al 
Espíritu de gracia?  Hebreos 10:28 – 29. 
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 Mentirle al Espíritu Santo 

 “Pero cierto hombre llamado Ananías, 
con Safira su mujer, vendió una heredad, 

y sustrajo del precio, sabiéndolo también 
su mujer; y trayendo sólo una parte, la 
puso a los pies de los apóstoles. Y dijo 
Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás 
tu corazón para que mintieses al Espíritu 
Santo, y sustrajeses del precio de la 
heredad? Reteniéndola, ¿no se te 
quedaba a ti? y vendida, ¿no estaba en tu 
poder? ¿Por qué pusiste esto en tu 
corazón? No has mentido a los hombres, 
sino a Dios.” Hechos 5: 1 – 4 

Mentirle al Precioso Espíritu Santo 
se relaciona con el área financiera. 

Si por alguna razón involuntaria 
cometiéramos alguno de estos pecados, 
debemos arrepentirnos inmediatamente, 
pedir perdón a Dios para ser restaurados 
y restituidos en nuestra condición 
espiritual. 

Sin embargo, es importante notar que 
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la Biblia habla de un solo pecado que no 
es perdonado, este es la blasfemia contra 
el Precioso Espíritu Santo. 

 Blasfemar contra el Espíritu 
Santo 

 “Por tanto os digo: Todo pecado y 
blasfemia será perdonado a los hombres; 
mas la blasfemia contra el Espíritu no les 
será perdonada. A cualquiera que dijere 
alguna palabra contra el Hijo del Hombre, 
le será perdonado; pero al que hable 
contra el Espíritu Santo, no le será 
perdonado, ni en este siglo ni en el 
venidero.” Mateo 12:31-32. 

“De cierto os digo que todos los 
pecados serán perdonados a los hijos de 
los hombres, y las blasfemias 
cualesquiera que sean; pero cualquiera 
que blasfeme contra el Espíritu Santo, 
no tiene jamás perdón, sino que es reo de 
juicio eterno.  Porque ellos habían dicho: 
Tiene espíritu inmundo.” Marcos 3:28–30 
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Este último verso nos hace entender 
que cuando alguien dice que estamos 
actuando por un espíritu inmundo, pero 
realmente estamos siendo usados por el 
Espíritu Santo, a esta persona le es 
contado por pecado de blasfemia contra 
el Espíritu Santo y no hay perdón para 
él.   

Es muy importante ser temerosos de 
no juzgar lo divino; por ello es muy 
necesario ejercitar el discernimiento 
espiritual; así sabremos distinguir con 
claridad lo que proviene de la carne, lo 
que es producido por espíritus inmundos 
y lo que es Santo, Divino, producido por 
el Precioso Espíritu Santo.  
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10. Conclusión 

Quiero dejar una nota de conclusión a 
los amables lectores, un concepto global 
que exprese todo lo que hemos escrito y 
leído en este libro. 

El Espíritu Santo es Dios mismo en la 
tierra, quién además vive en el corazón 
de muchos, los que hemos creído en la 
obra de Jesús.  Pero aun el creer es por 
la obra y la gracia del Espíritu Santo. 

Necesitamos al Espíritu Santo mucho 
más que al aire; Él es nuestra vida, Él nos 
sustenta.  Debemos honrarle y respetarle, 
como una persona divina que es. 

En la medida que el Espíritu Santo se 
va manifestando a través de nosotros y 
va mostrando Su carácter, nos vamos a 
parecer más a Jesús, ese es el fruto del
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Espíritu, por el cual Jesús dijo que 
conocerían que somos de Él. 

 Si usted no ha conocido al Espíritu 
Santo como la persona que acá le he 
presentado, si usted no ha experimentado 
escuchar la voz del Espíritu Santo, si 
nunca ha recibido revelaciones y la 
dirección o la guianza de Él, hoy puede 
ser el día de transformación total para su 
vida; comience a vivir en una dimensión 
espiritual tal, que tenga la seguridad de 
que Dios en usted tiene todo bajo control.  
Usted debe estar total y plenamente 
convencido(a) que usted es la habitación, 
la morada, el templo del Dios invisible, 
quién es todo amor y todo poder. 

El deseo de mi corazón y del corazón 
de Dios es que a partir de este día usted 
se convierta en el mejor amigo o la mejor 
amiga del “Precioso Espíritu Santo”, 
quién nunca le va a defraudar, quién 
siempre le va a hablar y estará todo el 
tiempo dispuesto para escuchar.  


